
cialmente las huertas, que queremos 
sembrar una en cada campamento, y 
la instalación de placas solares en co-
legios y centros sanitarios, además de 
continuar con la labor educativa, for-
mativa y la asistencia sanitaria”, resu-
me la presidenta de Da Man. 

Hacer las huertas es toda una haza-
ña en la mayor parte de las áridas tie-
rras de Senegal. “Hemos probado con 
diversas plantas: berenjenas, pimien-
tos, tomates… y vamos comprobando 

sionales de diversos sectores, desde in-
genieros a sanitarios, informáticos y 
educadores, ya que el proyecto que co-
menzó centrado en la asistencia a mu-
jeres embarazadas y niños ha ido cre-
ciendo hasta abarcar de manera global 
las muchas necesidades de las pobla-
ciones de la zona. 

“En esta ocasión fuimos más perso-
nas de lo habitual porque queríamos 
avanzar al máximo proyectos que lle-
vamos tiempo detrás de ellos, espe-

AMAIA MAULEÓN 

Amanece en las comunidades rura-
les de Touba Merina, una zona de al-
deas remotas y paupérrimas del inte-
rior de Senegal. Otro día en el que al-
canzarán los 42 grados y la actividad 
será continua hasta que se ponga el 
sol. Y también después. 

Una veintena de gallegos, vigueses y 
redondelanos, forman parte de la ex-
pedición de la ONG Da Man que viaja-
ron el pasado mes de diciembre a este 
lugar de África para colaborar con los 
proyectos que la organización desa-
rrolla desde su creación, en 2009.  

Al frente vuelve a estar Pilar Martí-
nez, una mujer fuera de serie que no 
entiende la pediatría como una simple 
profesión, sino como una forma de vi-
da. Recientemente jubilada, su voca-
ción no sigue el reloj ni el calendario. Ni 
siquiera se rinde ante la enfermedad 
que padece y por la que los médicos la 
aconsejaron no emprender este viaje. 
“Soy una militante; mi lugar ahora, al 
menos mientras pueda, está aquí”, afir-
ma contundente esta mujer que a los 
10 años ya ayudaba a su madre a traer 
niños al mundo, a los 14 años entró en 
el Partido Comunista y más adelante 
participaría en la creación de Izquierda 
Unida. 

Su hija Lara, enfermera, la acompa-
ña desde el principio en la labor solida-
ria que emprendieron en el Sáhara y 
ahora desarrollan en Senegal. Junto a 
ellas, en este viaje participaron profe-

cuáles pueden funcionar; de momen-
to parece que lo que mejor aguanta es 
un tipo de tomate de la zona”, explica la 
doctora, para quien asegurar una ali-
mentación más completa a los habi-
tantes y evitar las terribles anemias que 
sufren es primordial. “La mayoría co-
men tan solo un puñado de arroz o 
alubias de la zona, que es la única pro-
teína que ingieren”, explica. La instala-
ción de un sistema de riego por goteo 
está siendo exitosa aunque es costoso 

llegar hasta los pozos.  
Da Man desarrolla en estos mo-

mentos proyectos en once poblados. 
Aprovecha al máximo las aportaciones 
de los 350 socios de la ONG y el dinero 
que recaudan durante el año con di-
versas actividades. A ello se une la en-
trega incondicional de un grupo de vo-
luntarios que viajan una o dos veces al 
año a Senegal. Se costean ellos mis-
mos el desplazamiento y la estancia ya 
que todo el dinero recaudado se dedi-
ca íntegramente a los proyectos. “Los 
socios son fundamentales para que 
podamos seguir adelante porque hay 
muchos gastos, desde el envío de con-
tenedores, la medicación, la instala-
ción de placas solares… Y cada vez nos 
encontramos con más personas que 

DA MAN,  
UN FUTURO SIN SALIR 

DE SENEGAL 
■■■■ 

La ONG redondelana, con la pediatra Pilar Martínez al frente, desarrolla 
desde 2009 varios proyectos sanitarios y educativos en la zona rural de 
Touba Merina. El pasado mes de diciembre una veintena de voluntarios 
viajaron al país para instalar placas solares en un centro de salud y en el 

colegio y para sembrar huertas que mejoren la alimentación de las 
poblaciones. Su objetivo es favorecer el desarrollo de la comunidad y 

“formar a los que lucharán para sacar adelante el país”
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Ana Santamaría, en  
la escuela de Da Man,  
en Touba Merina.  
// @ELIREGUEIRA

Un niño  
de uno de los 

poblados 
cercanos a la 

escuela que la 
ONG tiene en 

Senegal. 
// @ELIREGUEIRA
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precisan ayuda y no podemos negár-
sela”, argumenta Lara Santiago, que es 
enfermera en la UCI del Hospital Álva-
ro Cunqueiro. “Todos podemos con-
tribuir de alguna manera a cambiar 
las cosas; no nos podemos quejar y no 
hacer nada”, opina.  

En esta ocasión, junto a las huertas 
el otro objetivo primordial era la insta-
lación de placas solares en un centro 
médico -en el que desarrollan un pio-
nero proyecto odontológico- y en 
otros puntos. “Becamos a uno de los 
estudiantes senegaleses, Demba, para 
formarse como auxiliar en odontolo-
gía y es ahora él quien coordina este 
centro bajo la supervisión de Teresa 
Alfaya, una odontóloga redondelana. 
Ya pueden realizar extracciones, em-
pastes y ortodoncias, que antes no po-
dían hacerse por la falta de luz”, expli-
ca Martínez.  

Las placas han permitido también 
dotar de luz el exterior de la escuela 
que la ONG construyó en Touba Meri-
na, donde estudian más de 120 niños 
que antes tenían que desplazarse más 
de 10 kilómetros, por lo que muchos 
no estaban escolarizados. Además, es-
tos alumnos siguen un programa de 
alimentación e higiene. “Hemos logra-
do asegurarles una comida al día y al 
llegar a la escuela disponen de su toa-
lla y se lavan la cara y los dientes”, des-
cribe Lara.   

La mayor parte del equipo gallego 
son sanitarios. Siempre hay trabajo 
para ellos ya que en sus viajes no solo 
atienden a aquellos que se acercan al 

centro de salud, sino que a diario se 
desplazan a los campamentos con ca-
millas plegables para realizar controles 
y todo tipo de curas a los que no dispo-
nen ni siquiera de un carro para acudir 
al centro de salud. Pilar además atien-
de partos y realiza cirugías con aneste-
sia local, lo que sea necesario. Los sa-
nitarios gallegos a veces cuentan con 
dos coches para desplazarse, aunque 
generalmente tienen que conformar-
se con uno o, incluso, viajan en carros 
tirados por animales. 

Cuando los sanitarios no están en 
Senegal asumen estas funciones el 
grupo de técnicos que han formado 
gracias a becas, aunque ellos no se 
desvinculan nunca de sus pa-
cientes: “Seguimos a diario 
en contacto; el personal de 
allí nos manda fotos y les 
aconsejamos y también 
financiamos operacio-
nes para personas sin 
medios. Hace poco 
costeamos una opera-
ción de corazón a 
una chica de 
17 años y 

ahora está genial, es una alegría”, cuen-
ta la presidenta.  

Las gestiones con las administra-
ciones tampoco cesan cuando regre-
san a España, pero Pilar advierte que 
es necesario estar muy encima para 
conseguir sus objetivos. “A ver si en 
marzo podemos volver un grupo más 
pequeño para avanzar en muchas ges-

tiones que siguen abiertas”, adelanta.  
Queda mucho por hacer, advierte 

la presidenta, pero también se le alegra 
la mirada cuando recuerda cuando lle-
garon a la zona hace catorce años y 
observa el miniestado de bienestar 
que existe ahora. “En la escuela los 
chavales tienen ordenadores e inter-
net, un cañón para ver películas y do-
cumentales. Son grandes estímulos 
para lograr que sigan estudiando. El 
año que viene dos chicos irán a la uni-
versidad a estudiar Matemáticas y De-
recho. Es importante formar a aque-

llos que van a luchar por 
su país”, afirma con el 

orgullo de una ma-
dre. Así la llaman 
precisamente a Pi-
lar en Senegal tanto 
niños como mayo-

res: “Mamá”. 

También han logrado grandes 
avances en la prevención de enferme-
dades y en el control de natalidad pe-
ro, advierte, “notamos un retroceso en 
la alimentación debido a la subida de 
los precios”.  

Elías Regueira, fotógrafo, viajó por 
primera vez con Da Man en 2011 y se 
unió de nuevo en esta última incur-
sión para documentar la labor de la 
ONG. Él también se asombra de los 
avances logrados. “La escuela que en-
tonces tenía solo un aula ha crecido 
mucho y me ha impactado ver a niños 
que comenzaron entonces y que aho-
ra van a comenzar una carrera”, cuen-
ta el vigués, que no duda entre foto y 
foto en cargar cajas, ayudar en la huer-
ta o en todo lo que sea necesario.   

Pero son las historias personales las 
que estos voluntarios se llevan graba-
das en el corazón. Como la de Awa, 
una joven de veinte años que parecía 
tener solo doce y que atendió Lara. 
“Nunca vi una anemia como la suya y 
esos ojos tan tristes… Me asusté, la 
mandamos al hospital a que le hicie-
ran una transfusión de sangre y he-
mos costeado un estudio genético. La 
abuela se comprometió a cuidarla y le 
mandé un móvil para que podamos 
seguir en contacto. ¡Ahora está mucho 
mejor!”, relata la enfermera, feliz a pe-
sar de llevar un turno agotador en la 
UCI. “Esto es duro, pero estamos muy 
contentos de mejorar un poquito la si-
tuación de estas personas… Es una 
forma de vida y espero transmitírsela 
también a mi hija”, concluye. 
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1. Pilar Martínez, con uno de sus pacientes tras una interveción.  
2. Bailando en la escuela, en la fiesta que los niños prepararon 

para celebrar el cumpleaños de Lara Santiago.  
3. Organizando los ordenadores donados desde Galicia.  
4. El grupo de cooperantes que viajaron a Touba Merina, 

Senegal, el pasado mes de diciembre. // CHRISTEL L.R. SALGADO 

5. Control sanitario en uno de los campamentos más poblados.  
6. Teresa Alfaya, Amparo Alonso y Lara Santiago, en la 

consulta de odontología. 
7. Christel Rodríguez, con dos niños, en uno de los poblados 

cercanos a la escuela. // FOTOS: ELI REGUEIRA (@ELIREGUEIRA)

Verónica Abal, de Da Man, ausculta a un 
paciente en presencia de Yessica Casal, 

Lara Santiago, Christel Rodríguez  
y Andrea Álvarez.  

// @ELIREGUEIRA
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